
Excursión a Montserrat 
(Viene de la página 8) 

Desdichas de nuestro 

cine: fodos con chupete 

Hemos visto «La Herma
na alegría»/ película muy 
reciente del cine español. 
Quiérese decir, en lo que a 
fecha de producción se re
fiere. Nada más. 

¿Es que no existe censura 
en España? nos preguntá
bamos mientras duraba su 
proyección ¿O es que. pron
to, además de la entrada, 
nos tendrán en la taquilla 
un chupete? Porque de un 
tiempo a esta parte nuestros 
productores han multiplica
do la adaptación de saine-
tes y melodramas de tiem
pos pretéritos, de un conte
nido y de una forma abso
lutamente carentes de ac
tualidad. No ha mucho, pu
dimos, asistir a la enervan
te proyección de «Asi es 
Madrid», y luego a la de 
«Malvaloca» — por cierto 
realizada en los mismos de 
corados que la Hermana 
Alegría. • 

Se multiplican los temas 
ñoños; pasados por agua, 
las monias que cantan se-
guiriyas, los 'galanes tesíi-
verdes que se arrepienten, 
los hijos a quienes peligra 
el apellido y los curas bo-
nachpnes y sin nervio. Mien
tras tanto, «Bienvenido, Mr. 
Marshall^ se proyecta como 
pehcula de complemento, y 
«Cómicos» no encuentra sa
las de proyección. Y vere
mos la suerte que espera a 
«Muerte de un ciclista», pe
se al Premio de la Crítica, 
deCannes , y a las alaban
zas y alborozo con que se 
ha saludado su presentación 
en Francia... 

Nuestros mejores realiza
dores encuentran cerradas 
las puertas, los que eran va
lientes se acobardan, o se 
lanzan a realizar pasteles 
de encargo, y el público 
acabaré haciéndose segun
da vez a la idea de que el 
cine español no vale, ni 
cuenta, ni pesa ni lucha. De 
1952 acá ha habido un esta-

A la salida cada cual es
coge su camino por la mon
taña. Se trata de saturarse de 
visiones del inf inito. San Juan, 
San Jerónimo. Ventanales 

abiertos al espacio. Hay que 

aprovechar el t iempo y por 

lo tanto es preciso usar de los 

medios de locomoción exis

tentes. Funicular y aéreo. Es 

curioso. Se penetra en ellos y 

una vez dentro existen unas 

palabras para aquel momen

to: «¿Y si se rompiera él ca

ble? Muy pocos aciertan a 

leer, en el aéreo, unas cifras 

comparativas de fuerza de 

los cables, que les disuadan 

del temor a lo i rreparable. O 

bien a permanecer silenciosos 

y elevar el pensamiento más 

a lo alto si no se encuentran 

serenos. 

N o ocurre nada anormal 

y todos vamos por aquí y al lá. 

Cerramos otra ¡ornada 

con el santo Rosario por el 

camino de la Cueva. Venera

ción sencilla a la «Moreneta*. 

Al atardecer, nueva visita a 

la Iglesia del Monasterio, pa

ra más tarde retirarse a la 

celda. 

l a despedida 
Irremediablemente l lega

mos a la despedida. Vuelta ó 

la iglesia para cantar el «V i ' 

ro la i y la «Salve> con todo el 

ardor que solamente la fe 

puede prodigar. Finalmente 

nos despedimos de la Virgen 

con el beso debido, de vene

ración. Antes, unas emotivas 

palabras del director de la 

peregrinación que a la vez 

lo es espir i tual, nos sume to

davía más en la grandeza 

viv ida en a.quellas tres ¡orna

das. Grandeza que se con

servará para todos los días 

de nuestra v ida. Adiós Virgen. 

Virgen de Montserrat. Pero 

también, hasta otro día. 

Empezamos el descenso 

en el mismo cremallera. Vuel

ve a aparecer Bobi, el perri to 

guarda barrera Que te sea 

concedida la gracia de ser 

tú el que salga a nuestro ca

mino, otra vez que volvamos, 

si esto nos es concedido. Lle

gada a Monistrol , l levando 

media hora de retraso pero 

que el tren eléctrico se cuida

rá muy bien de recuperar. 

Todas las miradas se dir igen 

hacia la sagrada montaña. 

Poco a poco el convoy nos va 

acercando a Tarrasa, Saba-

de l l . Divisamos ya sus altas y 

humeantes chimeneas. Entra

mos en la c iudad. Gente que 

anda apresurada ante el to

que de las sirenas de las fá 

bricas. Presiento que se me 

escapa por momentos, la paz 

y el sosiego de los tres días 

transcurridos. Y la mirada se 

dir ige hacia el macizo de 

Montserrat que va perdiéndo

se, esfumándose al lá en lo 

lejos, entre la nebl ina. El tren 

va poniendo distancia y más 

distancia y así, tristemente, 

pierdo lo tangib le d e las 

emociones montserratinas de 

nuestra romería. 

Pero la imagen de la Vir

gen, de nuestra «Moreneta», 

no se borrará de nuestra me

moria y así seguirá siendo lo 

promesa de otra nueva pere

gr inación. Llegados a nuestro 

deslino, nos despedimos de 

los demás romeros con la es

peranza antes mantenida. 

Semana del 27 Septiembre 
al 3 Octubre 1925 

La Comisión Provincial 
ha nombrado profesora in
terina de la Escuela de Ar
tes y Oficios de esta ciudad 
a la señorita Gertrudis Ro
maguera Valls, actual pro
fesora de la Escuela Muni
cipal de dibujo para niñas. 

4* Durante toda la sema
na, ha soplado fuerte tra-
muntana, con notable des
censo de la temperatura.— 
Las últimas familias de ve
raneantes, han dado por ter
minada su estancia estival 
entre nosotros. 

^ El viernes día 2, se ce
lebró en Capitanía General 
una reunión para tratar el 
asunto de la huelga de los 
obreros de la industria cor
chera, sin que por el mo
mento se haya hallado una 
solución que satisfaga a las 
partes litigantes. 

^í Se habla con insisten
cia que, la inauguración del 
presente curso, la Asocia
ción de música de esta ciu
dad, piensa confiarla a la 
famosa Orquesta Pablo Ca
sáis. 

í í Entre otros acuerdos 
tomados par el Ayuntamien
to figura una subvención de 
1000 pesetas para el Colegio 
Vidal, e igual cantidad para 
la escuela de idiomas, vista 
la precaria situación econó
mica de ambos centros do
centes. 

1. M. 

eamiento de nuestra pro
ducción, que juzgamos muy 
peligroso, porque, no es po
sible decir debido a qué 
raras coincidencias, orienta 
nuestras películas hacia un 
grosero iníantiUsmo y una 
vacuidad total. Oscuros mo' 
nopolios y demás etcéteras 
deciden la suerte de nues
tras obras cinematográfi
cas, y aún configuran impla 
cablemente su futuro mapa. 

Y, como en otros aspectos, 
navegamos aquí d e cabo
taje y volamos penosamen
te a ras de suelo. El latido 
de nuestros días está ausen
te de nuestro cine, y cuando 
aparece, cuando se dá, las 
películas que lo represen
tan no encuentran prensa ni 
apoyo de arriba ni de aba
jo. 

Cuando el público espa
ñol comenzaba a interesar

se por su cine y se desva
necían las nubes de recelo 
y enm.udecia la chacota, el 

. cine español se vuelve de 
espaldas a su posible ver
dad, a los problemas y a las 
formas de hoy, y se adentra 
de nuevo por los vericuetos 
de tarjeta postal lacrimóge
na y pueril. Lo que decía
mos: táctica del chupete. To
dos bobos, todos contentos. 

. J. Vallverdú A. 


